
18

[ Informe especial: medio ambiente ]

Por Laura Rocha* 
Desde Río de Janeiro

Un acuerdo con sabor a nada, asisten-
cia política incompleta e incertidum-
bre sobre los próximos compromisos, 
especialmente respecto del clima, son 
algunas de las sensaciones que dejó la 
Cumbre de la Tierra Río+20, la Confe-
rencia de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Sostenible, que se celebró 
en Río de Janeiro entre el 19 y el 22 de 
junio pasados.
Sin embargo, cuando se analiza por 
los sectores y las temáticas que se 
debatieron en el plenario de la asam-
blea y en los eventos paralelos, el ba-
lance no resulta tan perdidoso. Por 
caso, uno de los aspectos que no po-
drá dejar de debatirse durante este 
tipo de reuniones es la importancia 
creciente que tienen las ciudades. 
Las urbes reclamaron en la cidade 
maravilhosa poder tener un lugar a 

la hora de hacer las negociaciones; 
el argumento, el 80% de la población 
mundial vivirá en ciudades para 
2050. Las grandes urbes piden, al 
menos, poder sentarse con los entes 
multilaterales de crédito sin la inter-
vención de los gobiernos centrales.
La creación y gestión de nuevos esque-
mas de transporte urbano sostenible, 
como una forma de viabilizar el de-
sarrollo de megaurbes cada vez más 
caóticas, fue uno de los puntos centra-
les de las discusiones entabladas en el 
marco de la cumbre, por ejemplo. 
En ese contexto, los ferrocarriles se 
situaron como una de las alternati-
vas más convenientes desde distin-
tos puntos de vista, ya que se han 
anunciado grandes inversiones para 
el desarrollo de nuevas líneas férreas 
en todo el planeta. Así, aunque las 
conclusiones de Río+20 no provoca-
ron demasiado optimismo en térmi-
nos generales, en el campo del trans-

Aunque muchas organizaciones no gubernamentales la vivieron  
como un fracaso, la cumbre de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
Sostenible, que se realizó en Brasil en junio pasado, también dejó  
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¿Qué es Río+20?
Río+20 es el nombre abreviado de la 
Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Desarrollo Sostenible, que 
tuvo lugar en Río de Janeiro, Brasil, 
veinte años después de la histórica 
Cumbre de la Tierra en Río en 1992. 
La cumbre mundial tuvo un 
público estimado para todo el 
evento de entre 30.000 y 50.000 
personas; estuvieron presentes 
las delegaciones de 193 países; 
casi 5000 personas trabajaron 
diariamente en distintos encuentros; 
10.000 organizaciones no 
gubernamentales llegaron a la ciudad 
carioca; hubo unos 6000 eventos a lo 
largo de toda la conferencia. 
Las conversaciones oficiales se 
centraron en dos temas principales: 
cómo construir una economía verde 
para lograr el desarrollo sostenible 
y sacar a la gente de la pobreza, 
y cómo mejorar la coordinación 
internacional para el desarrollo 
sostenible.
La próxima cumbre sobre esta la 
problemática del cambio climático 
será este año en Doha, en Qatar, 
entre el 26 de noviembre y el 7 de 
diciembre próximos. 
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porte público (y específicamente en 
el terreno ferroviario) se concretaron 
algunos anuncios de importancia. 
Un ejemplo: ocho bancos multilatera-
les de desarrollo se comprometieron 
a invertir un total de 175.000 millones 
de dólares para mejorar los sistemas 
de transporte público en los países 
en desarrollo, siendo los trenes una 
parte vital en estos planes. 
El convenio incluye al Asian Deve-
lopment Bank, al Banco Mundial, al 
Banco Interamericano de Desarro-
llo (BID) y al European Investment 
Bank. Asimismo, tres organizacio-
nes internacionales centrales en el 
campo ferroviario se asociaron para 
presentar una declaración conjunta 
al mundo sobre el transporte sos-
tenible: la International Union of 
Railways (UIC), Association of the 
European Rail Industry (Unife) y la 
International Association of Public 
Transport (UITP). La declaración 
conjunta de las organizaciones fe-
rroviarias internacionales expone 

los argumentos que permiten con-
siderar al desarrollo ferroviario 
como motor de distintos beneficios 
económicos y ecológicos, facilitando 
la reducción de la contaminación 
y mejorando la movilidad para los 

residentes urbanos, especialmente 
aquellos con pocos ingresos. 
Desde un punto de vista económico, 
se afirmó que los costes relacionados 
con la congestión del tráfico urbano 
y otras problemáticas conexas suman 
entre el 1 y el 3 por ciento del produc-

to interno bruto (PIB) en los distintos 
países, y que el mantenimiento de un 
coche significa para muchas familias 
hasta el 30% de sus ingresos totales. 
Además, desde el sector se indicó 
que mientras el transporte auto-
motor genera la mayor parte de las 
emisiones contaminantes en todo el 
mundo, el transporte ferroviario es 
parte de la solución al problema ur-
bano, siendo vital invertir hoy en el 
mismo para garantizar el futuro. 

Las ciudades  
y los empresarios 
Un capítulo aparte merece el acuer-
do que firmaron las tres ciudades 
más grandes de América latina: 
Buenos Aires, México DF y San 
Pablo. La convergencia, a la que se 
denominó G3, y que en su conjun-
to suma alrededor de 22 millones 
de habitantes, pretende compartir 
agendas de gestión urbana en ma-
teria de tratamiento de residuos 
sólidos, movilidad sustentable, 

clima gestión eficacia producción pobreza desarrollo 

consolidación país información global ONU inclusión éxitos políticas sector 
local áreas importantes Río+20 marco clave estrategia agua financiero 

cambio recursos conversión trabajo social ambiente 

económico institucional sustentable instituciones nivel 
factores provisión político política mayoría implementacion relevante soporte  

Unión Europea verde riesgo desafíos sistema regional energía necesidad 

gobierno sector público indicadores crecimiento países nacional 

nuevo efectivo economía medidas progreso importante 

internacional integrado sectores ambiental 

Desde un punto de vista 
económico, se afirmó que los 
costes relacionados con la 
congestión del tráfico urbano 
y otras problemáticas conexas 
suman entre el 1 y el 3 por 
ciento del producto interno 
bruto (PIB) en los distintos 
países, y que el mantenimiento 
de un coche significa para 
muchas familias hasta el 30% de 
sus ingresos totales.
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economía verde, energía y cambio 
climático, calidad del aire y habi-
tabilidad del espacio público, entre 
otros temas. Las ciudades también 
se pusieron distintas metas de re-
ducción de emisiones para 2030.
Otros avances tangibles, que también 
fueron resultado de los encuentros 
en Río+20, tuvieron como protago-
nistas a los empresarios. “No puedo 
siquiera insinuar que hubiera un cli-
ma de optimismo, pero sin embargo 
los discursos y conversaciones de los 
hombres de negocios descontaban 
una nueva e inexorable agenda de 
sustentabilidad para la próxima dé-

cada, con grandes desafíos y riesgos 
para las agendas de negocios. En esa 
línea es que se presentó una provo-
cativa visión compartida al 2050 y es 
un hecho que quien está pensando 
a largo plazo no es precisamente un 
pesimista”, indicó Sebastián Bigo-
rito, director ejecutivo del Consejo 
Empresario Argentino para el Desa-
rrollo Sostenible (CEADS).
¿Por qué esta diferencia de ánimos 
entre ONG y empresas entonces? 
Para Bigorito, “el principal motivo 
radica en que las ONG habían de-
positado altas expectativas sobre 
un eventual acuerdo entre los go-
biernos, mientras que en el mundo 
empresario se descontaba que en el 

caso de llegar a un acuerdo, éste no 
iba a ser nada sustantivo”.

El pesimismo de las ONG
“Fue nada más que geopolítico el he-
cho de que ‘economía verde’ y ‘erra-
dicación de la pobreza’ estén pega-
dos de manera inseparable en todo 
el documento, puesto que los países 
en desarrollo ven como riesgo que 
‘lo verde’, en soledad, implique prio-
rizar lo ambiental por sobre lo social 
y lo económico. Quizás esta actitud 
‘reactiva’ de los gobiernos, es la más 
clara señal de que la sustentabilidad 
ya no es cuestión de ballenas, espe-

cies en extinción, sino que tiene que 
ver con factores de competitividad 
de los países”, agregó.
Para las ONG –unas 10.000 partici-
paron de la cumbre oficial– no fue 
irreversiblemente negativo el pa-
norama, pero la expectativa con la 
que se llegó a la ciudad carioca fue 
mayor al resultado que se obtuvo. 
De hecho, sobre el final de la cum-
bre hubo quienes ironizaron con el 
propio nombre del encuentro al que 
empezaron a llamar “Río menos 20”. 
“En el documento final, los gobier-
nos reconocen que el desarrollo sos-
tenible requiere la implicación signi-
ficativa y la participación activa de 
la sociedad civil y de muchos grupos 

marginados, como las personas con 
discapacidad, entre otras. Sin em-
bargo, los gobiernos han suprimido 
la referencia al derecho a la libertad 
de asociación y reunión”, afirma-
ron Amnistía Internacional, Human 
Rights Watch y Center for Interna-
tional Enviromental Law (CIEL). “Y 
el derecho a la libertad de expresión, 
esencial para la participación y la 
rendición de cuentas, ni siquiera lle-
gó a figurar nunca en un borrador 
del documento final”, agregaron en 
un documento final conjunto.
Para la argentina Fundación Ambien-
te y Recursos Naturales (FARN) “hay 

que seguir trabajando”. “Cla-
ro que esperábamos un poco 
más de este acuerdo, pero 
reconocemos que es mejor 
que exista este diálogo y esta 
participación supranacional 
para poder seguir trabajando 
en materia de desarrollo sus-
tentable”, dijo María Eugenia 
Di Paola, directora ejecutiva 
de la ONG. 
Para Di Paola, la próxima 
convención que se reunirá 
en Qatar para debatir sobre 
el cambio climático, tendrá 
como eje la aplicación del 

mecanismo de reducción de emisio-
nes por deforestación y degradación 
diseñado por las Naciones Unidas 
(denominado REDD, por sus siglas 
en inglés). “Es necesario que se tra-
baje seriamente en ese sentido para 
que exista una real protección de los 
recursos naturales y que los servicios 
ambientales sean tenidos en cuenta”, 
dijo. En ese sentido recordó la falta 
de financiamiento del fondo que 
creó ley de protección de bosques en 
la Argentina, que ha perdido un 70% 
de sus bosques nativos.

Océanos y minería
Otros dos temas que aparecieron 
en esta última cumbre fueron los 

Para las ONG 
–unas 10.000 
participaron 
de la cumbre 
oficial– no fue 
irreversiblemente 
negativo el 
panorama, pero 
la expectativa  
con la que se 
llegó a la ciudad 
carioca fue mayor 
al resultado que 
se obtuvo.
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océanos y la minería. “Lo único 
relevante de la Cumbre ha sido la 
importancia que por primera vez 
se ha concedido a los océanos”, ex-
plica Ricardo Aguilar, director de 
Investigación de la organización 
conservacionista Oceana en su fi-
lial europea. Sin embargo, la decla-
ración fue menos ambiciosa de lo 
que se esperaba: “No hay avances 
reales en creación de áreas marinas 
protegidas, donde sólo se reiteran 
compromisos pasados, ni en la pro-
tección de los hábitats de alta mar, 
y el texto referente a la recupera-
ción de los stocks pesqueros ya se 
acordó hace una década”.
La industria minera, por su parte, 
ganó mucho terreno. Pasó de no 
figurar en el primer borrador del 
documento final a estar presente y 
a tener dos párrafos que desataron 
la polémica. El apartado siguien-
te se ocupa de los controles y del 

impacto ambiental de la actividad: 
“Reconocemos la importancia de 
los fuertes y eficaces marcos legales 
y regulatorios, políticas y prácticas 
para el sector minero que ofrecen 
beneficios económicos y sociales, 

e incluyen salvaguardias efectivas 
que reduzcan los impactos sociales 
y ambientales, conservando la bio-
diversidad y los ecosistemas, inclu-
so en la fase de cierre después de la 
minería. Hacemos un llamamiento a 

gobiernos y empresas para promo-
ver la mejora continua de la rendi-
ción de cuentas y transparencia, así 
como la eficacia de los mecanismos 
existentes para evitar los flujos fi-
nancieros ilícitos de las actividades 
mineras”. 
“En la Argentina la discusión «mi-
nería sí o minería no» es inmadura. 
Todos dependemos de la minería. 
Volver a las cavernas no queremos. 
Tampoco es correcto pretender que 
en el país no haya minería pero en 
otros países sí, y nosotros podamos 
gozar de esos elementos de consu-
mo que nos permite la minería”, dijo 
Silvia Rébora, subsecretaria de Pla-
nificación y Política Ambiental de la 
Nación después de una presentación 
en un evento paralelo en Río.
Estos fueron algunos de los resulta-
dos que dejó la Cumbre de la Tierra. 
El balance depende del cristal con el 
que se lo mire  

Otros dos temas que aparecieron 
en esta última cumbre fueron 
los océanos y la minería. “Lo 
único relevante de la Cumbre 
ha sido la importancia que por 
primera vez se ha concedido 
a los océanos”, explica 
Ricardo Aguilar, director de 
Investigación de la organización 
conservacionista Oceana en su 
filial europea.


